
                  

Mensaje del Presidente de Fundación Merced, A.C. 
 
 
En los tres años que l levo de presid ir  a la Fundación Merced, nos hemos hecho 
permanentemente el  cuest ionamiento de cuál es el  papel que debe asumir  la 
sociedad civ i l ,  buscando part ic ipar  en la solución de la problemát ica social  en la  
que hoy estamos inmersos.  
 
Cuando anal izamos las caracter ís t icas de los países desarrol lados en mater ia de 
bienestar socia l  para sus c iudadanos, observamos que, a l  igual que en nuestro 
caso, los gobiernos y su sociedad c iv i l  con propósi tos de lucro, e l  mercado, 
dejan grandes espacios desatendidos; s in embargo en esos países la sociedad 
c iv i l  sol idar ia se ha preocupado por cubr ir  con responsabi l idad y entusiasmo 
dichos espacios y se ha desarrol lado lo que se denomina el  ar te asociat ivo, la 
formación de capi ta l  social .  Es decir  el  i r  mas al lá de la cr í t ica y la queja y 
buscar autént icas soluciones a los problemas socia les formando asociaciones 
c iv i les con los más diversos propósitos de bienestar  socia l ,  en E.E.U.U. se habla 
de que hay más de 7mil lones, en México 60,000. 
 
Cabe preguntarse cuáles son los pr inc ipales espacios desatendidos o 
vic iosamente atendidos, en los que debe actuar la sociedad c iv i l .  
En pr imer término yo dir ía que el  tema de la pobreza, fáci lmente palpable y 
evidente a nuestro alrededor,  nos l leva a pensar que nuestra sensibi l idad socia l ,  
nuestros esfuerzos t ienen que estar enfocados a temas tales como la salud, la 
educación, la capaci tac ión, el  desarrol lo de habi l idades, etc.  con el  propósi to de 
incorporar  a l  mayor número de personas al  proceso económico del país.  
 
Lo anter ior es perfectamente vál ido y correcto y además habremos de aceptar  
que en una sociedad heterogénea en todos los aspectos como la de nuestro país, 
hay muchos que aún cuando les tratemos de enseñar a pescar,  no habrá 
suf ic ientes pescados para el los,  por lo que s iempre, en un porcentaje mayor o 
menor, permanecerán marginados o exclu idos, por lo que requieren del  apoyo, a 
veces no transi tor io,  de programas asistencia les.  Este concepto no s iempre es 
bien entendido en nuestro medio.  
 
Por lo tanto este campo de acción, e l  s implemente asistencia l ,  también es 
perfectamente vál ido para dir ig ir  las estrategias de part ic ipación de la sociedad 
c ivi l ,  s in embargo quis iera yo exponerles una ref lexión sobre un espacio 
desatendido de los que les he comentado y que es claramente perceptib le y 
c ier tamente pr ior i tar io.  
 
Hemos incorporado en nuestra cul tura,  en todos los niveles socia les, act i tudes y 
costumbres, como las s iguientes: 
 

Estamos muy habi tuados a dudar por s is tema de la integr idad, de la 
honest idad de las inst i tuc iones públ icas y a veces también de las pr ivadas. Lo 
anter ior  es desafor tunadamente just i f icado. A desconf iar  por pr inc ip io de la 
información que se nos proporciona por cualquier  medio.  
 
Acostumbramos cr i t icar y quejarnos del  d iar io acontecer,  aún cuando no 
necesariamente nos sent imos obl igados a part ic ipar  en la búsqueda de 
soluciones. 
 



                  

Con frecuencia consideramos “ los más vivos”,  entre comil las,  son los que 
mejor  se adaptan a la s i tuación y obt ienen éxi tos mater iales y que esto por la 
f recuencia con que se da, no es del  todo i legít imo. 

 
Ha cundido la práct ica de denigrarnos permanentemente como país y 
hacernos senti r  infer iores s in remedio,  ante los resultados que obt ienen los 
gobiernos y los ciudadanos de otros países. Degradamos nuestra autoest ima 
con exageración.  
Hemos l legado a la conclusión de que no somos capaces de desarrol lar  una 
economía de l ibre mercado que sea capaz de crear r iqueza y de establecer 
pol í t icas públ icas y pr ivadas que permitan que ésta se disperse con sentido 
de equidad y just ic ia.  
 
Perc ib imos que nuestra democracia no es un proceso necesar iamente 
dest inado a lograr  e l  b ienestar  de la sociedad, el  b ien común, s ino más bien 
una herramienta cuyo f in fundamental  es lograr  obtener o mantener e l  poder 
de algún grupo pol í t ico.  

 
 
Quizá en opinión de algunos de ustedes pudiera yo exagerar  en los conceptos 
anter iores, s in embargo creo que aceptarán que en mayor o menor grado son 
parte de nuestra v ida diar ia, de nuestro dia logo cot id iano y que 
desgraciadamente lo perciben los niños y jóvenes cada vez con mayor 
natural idad y actúan en función de el lo.  
 
Además de la observación de las act i tudes socia les que enumeré, se l lega a la 
conclusión que hay comunes denominadores en todas  e l las: e l  escept ic ismo, e l  
fatal ismo, e l  desencanto, la desconfianza colect iva al  cumpl imiento autént ico de 
los compromisos y obl igaciones pactados; desgraciadamente lo anter ior  se 
al imenta con los hechos,  rat i f icados en los escándalos que per iódicamente,  ya 
casi  cíc l icamente se nos ofrecen, nuestra convivencia se ha vuel to tensa y  
r íspida.  
 
Estoy convencido y la exper iencia internacional así lo demuestra,  que los 
programas de desarrol lo económico, de segur idad, de just ic ia,  de educación, de 
recaudación y todos los que intentemos siempre lograrán resul tados mediocres, 
menores,  s i  e l  sector  públ ico y el  sector  pr ivado en sus di ferentes expresiones, 
toman sus decis iones y actúan s in estr ic to apego a un marco de valores ét icos 
mínimos. 
 
Este es el  espacio pr ior i tar io,  c laramente desatendido en nuestra diar ia 
convivencia,  al  cual  antes me refer í ,  que le da a la sociedad c iv i l  la  oportunidad 
de ampl iar  y opt imizar nuestro capi ta l  socia l ,  potenciando su vocación asociat iva, 
creando inst i tuc iones c iv i les cuya mis ión actual izada y moderna sea el  impulsar,  
e l  crear una nueva act i tud c iudadana, a través de: 
 

•  Formación en valores ét icos a niños y jóvenes 

•  Convencer a los adultos que si  deseamos el  bienestar  para el los,  sus 
famil ias y comunidades, la ét ica no es una opción s ino una obl igación. 

•  Exig iendo a las ent idades del sector  públ ico y a las empresas del 
sector pr ivado la observancia plena de la ét ica en todas sus acciones y 
decis iones. 



                  

 
 

Lo anter ior no es una utopía, en Europa y en los Estados Unidos hay muchas   
asociaciones c iv i les cuya mis ión se c ircunscr ibe a los tres enunciados 
anter iores. 
 
Estoy convencido de que esta es la única forma de romper ese individual ismo 
que di f icul ta el  progreso colect ivo y la democracia,  que imposibi l i ta el  que 
podamos usar la palabra nosotros con orgul lo,  necesi tamos constru ir  una 
conciencia colect iva en la que los valores ét icos sean el  referente pr incipal  de 
las decis iones de todos. 
 
Hemos creado una sociedad c iv i l  s i  b ien creciente,  todavía pequeña, que actúa 
subordinada y subsidiar iamente al  estado  y a l  mercado, y esto no es suf ic iente, 
necesi tamos actual izar  y renovar sus metas, de modo que exi ja,  a través del 
concepto motr iz de la ét ica,  e l  ser  protagonista en el  logro de   un desarrol lo  
justo y sustentable y una democracia part ic ipat iva de verdad. 
 
 
 
C.P. Juan Orozco Gómez Portugal  
 


